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U no de los castillos to le 
danos tam bién de singular in 
terés es el llamado "G a liana", 
nombre de la hija del rey árabe 
Galafre según unos, pero en 
op in ión  de otros, era hija del 
em ir Juzuf-el-Fehri o Fahri. 
Esta fortaleza es hoy prop ie
dad de la fam ilia  Fernández- 
Araoz que procedió a su res
tauración.

Este castillo se hizo muy 
famoso por la leyenda que sur
gió ten iendo a este baluarte 
com o lugar. Esta leyenda narra 
cóm o con ocasión de hallarse 
en To ledo el príncipe Carlo- 
magno, invitado de Galafre o 
de Juzuf-e l-Fehri, se enamoró 
apasionadamente de Galiana, 
cuya belleza física podía com 
pe tir con ventaja con la una 
hu rí. Correspondido en su 
amor el príncipe galo decid ie
ron unirse en m atrim on io , pe
ro existía el obstáculo de ha
llarse aquella princesa com pro
m etida antes con el príncipe 
árabe Bradamante. No hubo 
otra solución para d iluc idar 
tan enojoso asunto que un 
duelo a muerte entre am igos, 
aspirantes a la mano de 
Galina. V ic to rioso  Carlomag- 
no que en el com bate mató ; 
a Bradamante, regresó a Fran
cia llevándose a la hermosa 
princesa a lomos de su caballo. 
Años después, era el siglo

V I I I ,  Carlo-Magno rig ió el im 
perio de su nombre.

El castillo  que no ocupa es 
un gallardo ejem plar de a rqu i
tectura árabe. Concretamente 
del estilo  almohade. Es un cas
t i l lo  que responde a caracte
rísticas em inentemente espa
ñolas y que tienen su origen, 
precisamente, en los invasores 
almohades. Cuando estos ára
bes, llamados los puritanos del 
islamismo, se desplegaron por 
nuestra Península, las fo rta le 
zas españolas que fueron encon
trando a su paso en seguida las 
adaptaban a su gusto y estilo. 
Los castillos españoles eran 
consecuencia de los castras ro 
manos. Con la invasión visigó
tica, siglos antes, estos pueblos 
germánicos añadirían al casti
llo  español la barbacana. Es 
decir, los muros con saeteras o 
troneras. Fueron los españoles 
quienes posteriorm ente em
plearían en los castillos el de
nom inado matacanes sobre los 
muros, cuya fina lidad  era la de 
vigía desde este punto  al que 
tam bién se le dotaba de trone
ras.

En España el número de 
castillos que se construyeron 
con m otivo  del casi un m ile
nio de guerra de reconquista 
superaron la c ifra  de quince 
m il; pero, term inada aquella 
guerra durante el reinado de

los reyes cató licos, éstos m o
narcas decretaron la sistem áti
ca dem olic ión  de estas fo rta le 
zas por no tener ya una fin a 
lidad m ilita r, y sobre todo 
tam bién, para evitar asomos 
feudalistas. Los pocos que 
quedaron fueron transfo rm án
dose en palacios ya desde el 
m ismo siglo X V . Un ejemplo 
de ello es el igualmente cas
t i l lo  to ledano de Guadamur.

En el castillo  Galina hubo 
en su tiem po un reloj de agua 
llamado "C leps id ra ", voz ára
be de igual s ignificado y que 
había sido constru ido , con tan 
orig inal sistema, pero que era 
de una matemática precisión. 
Funcionaba en relación a las 
d istintas fases de la luna. Con
sistía en una serie de estanques 
conteniendo agua y relaciona
dos entre sí. Si alguien extra je 
se un cubo de agua de uno de 
estos estanques, au tom ática
mente, quedaba repuesta. En 
tiem pos del rey A lfonso  V I I I ,  
un ju d ío -to le d a n o , p id ió  per
miso al rey para estudiar la 
mecánica de este a rtilug io . 
Concedida la licencia por el 
monarca el ju d ío  fue desmon
tando el reloj para m ejor estu
d ia rlo , pero, después, fue inca
paz de reponerlo perdiéndose 
así tan ex traord inario  reloj.
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